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Cuarto Encuentro: 
“UN DIOS 

MISERICORDIOSO
” 

LO QUE SE NECESITA 
 
Fecha: Lunes 15 de enero 
Horario: 17:00 a 20:00 
Lugar: Santiago 
 
MATERIALES Los compromisos de los tres encuentros, papeles 
blancos, una cruz de cartulina, el lema “Mi paz les doy”, lápices, 
parlante, computador, Himno Oficial de la Visita del Papa Francisco 
en pendrive, anexo 1 texto bíblico, anexo 2 texto  para preparar la 
confesión, anexo 3 Padre, te canto, canción Padre te canto en 
pendrive, video (opcional).  
 
DESTINATARIOS: Quienes  se reúnen en Santiago para participar 
de la misa del Papa Francisco, quienes han participado de los otros 
encuentros previos y personas que han viajado para este evento. 
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AMBIENTACIÓN: Para este encuentro, se necesitarán los signos que se 
han ido realizando en cada encuentro anterior. Con ellos se construirá una 
iglesia, además se colocará una cruz, y papeles blancos formando puertas 
abiertas. Se puede colocar también el lema: “Mi paz les doy”, y un pequeño 
altar con velas, un crucifijo, una estola morada y la Biblia en el centro de la 
asamblea 
 
Cómo se realizará y el significado: 
-Con los papeles verdes del tercer encuentro se armará el piso sobre la cual 
irá la iglesia, en ellos van nuestros compromisos con el medio ambiente, 
lugar que el Señor nos ha regalado para vivir, y que debemos cuidar para 
entregarle a nuestros hermanos que vendrán, un lugar digno donde vivir.  
 
-Las paredes de la Iglesia serán construidas con los papeles amarillos del 
primer encuentro donde rezamos por el Papa, él representa el pilar desde 
donde la Iglesia se levanta como una sola familia, para ser luz en el mundo 
y sacramento de comunión.  
 
-El techo estará formado por los papeles celeste del segundo encuentro 
que llevan nuestras obras de caridad, nuestros ojos siempre deben mirar 
hacia el cielo, hacia esa vida eterna que nos ofrece el Señor. Como Iglesia, 
comprendemos que participar de la vida divina solo es posible si se vive en 
el amor a Dios y a nuestros hermanos.  
 
-Finalmente sobre ella habrá una cruz, porque es Cristo quien nos ha 
constituido Iglesia, Él debe ser nuestro horizonte. 
 
-Al interior de esa Iglesia se debe colocar con forma de puertas abiertas 
papeles blancos donde cada participante podrá escribir su nombre como 
signo o manifestación de nuestra pertenencia a la Iglesia y de nuestro 
anhelo y compromiso de ser una Iglesia en salida, que busca llevar el 
Evangelio amando a sus hermanos, que cuida lo que Dios nos ha regalado 
para vivir y que sigue al Santo Padre para encontrarse con Dios como parte 
de su Pueblo. 



Pequeña Obra de la Divina Providencia 
Hijos de la Divina Providencia 

Centro Pastoral Juvenil Vocacional 4	
  

 
 
-PRIMER MOMENTO: 
 

ACOGIDA Y REFLEXIÓN 
 
 
 

 
Aquí se explica el recorrido de los últimos encuentros y el signo que fueron 
construyendo durante todo este tiempo y se invita a anotar sus nombres 
mientras se canta. Luego de la bienvenida y explicación quien dirige da algunas 
palabras sobre la llegada del Papa a Chile. 
 
Animador: Estamos contentos, nos hemos preparado durante meses para 
recibir al Santo Padre, escuchar su mensaje y ponerlo en práctica. Nos hemos 
reunido en nuestras comunidades para reflexionar acerca de la necesidad de 
cuidar nuestra casa común, y el llamado de llevar el anuncio a todas partes, 
saliendo de nuestras comodidades, siendo una iglesia misionera que va al 
encuentro de sus hermanos, especialmente de los más necesitados. 
 
Hoy Francisco llega a nuestro país, y nosotros queremos recibirle con un 
corazón renovados por el amor misericordioso de Dios. Por este motivo, 
hemos venido a este cuarto y último encuentro de preparación, donde 
viviremos el sacramento de la reconciliación, para experimentar el amor 
incondicional del Padre, reconocer nuestra pequeñez y su gran misericordia. 
 
Antes de comenzar, la iglesia que hemos formado, está hecha con todos los 
compromisos que ustedes han ido realizando. Con los compromisos del 
tercer encuentro (papeles verdes que son el piso) reconocemos el don que 
Dios nos ha regalado para vivir, nuestro entorno. Queremos, siguiendo a 
Francisco, poner más atención en cuidarlo para entregarle a nuestros 
hermanos que vendrán un lugar digno donde vivir. Con los compromisos del 
primer encuentro (papeles amarillos que forman las paredes) queremos 
simbolizar la importancia de la presencia de Francisco en la Iglesia. El Papa es 
la columna que ayuda a sostener toda la Iglesia para que ella pueda ser 
sacramento de comunión que muestre que es posible vivir en comunidad, 
unidos entre nosotros como hermanos, y en unión con Dios, siguiendo su voz. 

Ø Tiempo: 30 min (17:00 a 17:30) 
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Con los compromisos del segundo encuentro (papeles celeste que forman el 
techo) manifestamos que nuestro horizonte no es la tierra, sino el cielo, la 
vida eterna que nos ofrece Dios. Sólo se está con el Señor, amando a nuestros 
hermanos, por eso nuestros ojos miran el cielo, y a la vez deben mirar a 
nuestros hermanos, nuestra realidad concreta. Sobre esta Iglesia construida 
con nuestros compromisos hemos puesto una cruz, nuestra existencia no 
tiene sentido fuera del Señor, es Él quien nos llama, Él, nuestro horizonte. 
Finalmente hemos hecho unas puertas abiertas con papeles blancos. Con ello 
queremos expresar nuestro deseo de ser una iglesia en salida, que busca 
llevar a todas las realidades, especialmente a las periferias existenciales el 
mensaje de amor que Dios nos ofrece. En estos papeles, y para señalar 
nuestra pertenencia a esta iglesia misionera, y sellar nuestro compromiso de 
no quedarnos en nuestras seguridades y comodidades, sino salir al encuentro 
del prójimo, cada uno colocará su nombre.  
 
(Se da unos minutos y se incentiva a pasar y escribir su nombre. De fondo se 
coloca el Himno Oficial de la Visita del Papa Francisco, que se puede 
descargar de la página oficial de la visita del Papa 
https://www.franciscoenchile.cl/preparacion) 
 
Animador: (Al terminar el signo) Mañana viviremos un momento especial en 
nuestras vidas, para todos o la gran mayoría, será la primera vez que veamos 
en persona a Francisco. El Papa para un orionista es el centro de nuestra 
iglesia, es el corazón y la cabeza de la Iglesia como decía nuestro fundador, 
Don Orione.  
 
Preparemos nuestro espíritu para acoger su mensaje. Para ello hoy 
profundizaremos en su mensaje sobre la misericordia de Dios, y viviremos el 
sacramento de la Reconciliación.	
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Pero antes, debemos saber que el Papa Francisco no ha sido el único que nos 
ha manifestado ese amor incondicional de Dios, también Don Orione lo ha 
hecho, especialmente por medio de la caridad. Además ha mostrado ese amor 
misericordioso que tiene Dios por cada uno de nosotros y que sale al 
encuentro incluso de aquel que ha cometido un gran delito. El mismo Don 
Orione se reconocía pecador, y es que nadie está libre de caer, lo importante 
es reconocer nuestra fragilidad y nuestra necesidad de la misericordia del 
Padre, es necesario no dejar que el orgullo, el temor o la vergüenza no nos 
deje aceptar el perdón de Dios. Escuchemos un relato acerca de esto: 
 
(Puede leer el  siguiente texto una persona o de preferencia tres: el narrador 
(lector 1), el hombre que ha envenenado a su madre (lector 2), y Don Orione 
(lector 3) 
 
Lector1: El templo parroquial estaba repleto de fieles, llegados también de 
pueblos vecinos. Don Orione, vertió su homilía sobre “La misericordia de 
Dios”.  

Para enfatizar la grandeza y el poder del Sacramento de la Penitencia, salió 
con esta expresión:  

Lector 3: “Aunque un hijo haya puesto veneno en el plato de su madre 
para matarla, si se arrepiente luego de tal monstruosidad, y se confiesa, 
puede obtener el perdón de Dios”.  

Lector 1: Terminada la ceremonia se apresuró a dirigirse a la estación del 
ferrocarril para tomar el tren de regreso, pero como éste ya había partido, 
decidió volver caminando a Tortona.  

Anochecía y una densa y fría neblina lo envolvía todo. Con dificultad se 
alcanzaban a distinguir los árboles y las últimas casas del pueblo.  

“El Señor es paciente y rico 
en misericordia”  

(Num. 14, 18) 
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Un hombre, envuelto en una capa oscura, estaba parado a un lado del camino, 
como si esperase a alguien. Don Orione observó sus características: alto, 
robusto, con barba negra recortada en dos puntas, sombrero de alas anchas, 
mirada perdida detrás de algún pensamiento que lo dominaba.  

Prudentemente, para hacerse su amigo, le preguntó con amabilidad:  

Lector 3: ”Amigo, ¿va Usted a Tortona?” 

Lector 1:  La respuesta fue rápida y tajante:  

Lector 2: “¡No! Yo no voy a Tortona”.  

Lector 3: “Entonces, buenas noches”,  

Lector 2: “¡No! Ninguna buena noche”, repuso el otro con amarga sonrisa. 
“Deténgase un momento. ¿Es Usted quien predicó, hace unos momentos atrás, 
en la Iglesia?”.  

Lector 3: “SÍ, soy yo”.  

Lector 2: ¿Habló usted sobre la confesión?”  

Lector 3: “Efectivamente, hablé sobre la confesión”.  

Lector 2: “¿Cree usted en lo que dijo?”  

Lector 3: “Sí, creo en todo cuanto dije” 

Lector 2: “Luego, si un hijo que ha envenenado a su madre, se confiesa, 
¿puede ser perdonado?”  

Lector 3: “Sí, siempre que esté arrepentido”.  

Lector 2: “¿Usted me conoce?”, prosiguió el hombre, mirando fijamente a su 
interlocutor.  

Lector 3: “¡No! No lo conozco”.  

Lector 2: “Sin embargo, Usted me conoce, pues habló de mí”.  

Lector 3: “¡No!, Usted se equivoca. No pude nunca haber hablado de 
usted”.  

Lector 2: “¡Le digo que sí!” afirmó acalorándose cada vez más.  

“Yo soy aquél de quien habló usted esta tarde. Yo puse veneno en el plato de 
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mi madre”.  

 “Dígame. Dígame usted: ¿aún puedo ser perdonado?”  

Lector 3: “Siempre que esté arrepentido...”,  

Lector 2: “¿Y me pregunta si estoy arrepentido? Su supiera cuánto he 
sufrido...” 

Lector 1:  Y el hombre contó que, desde aquel día de la muerte de su madre, 
aunque nadie sospechó mínimamente de él, no encontró más paz. Habían 
transcurrido muchos años... Aquella tarde pasaba casualmente delante del 
templo y, aunque jamás ponía los pies en una Iglesia, en aquel instante sintió 
una necesidad imperiosa de entrar.  

Lector 2: “Y entré justamente cuando usted hablaba del hijo que envenenó a 
su madre. Pensé de inmediato que aquellas palabras estaban dirigidas a mí”.  

Lector 1: Luego, con un tono de voz diferente y vuelto más dulce por la 
esperanza que florecía en su corazón, continuó:  

Lector 2: “Si puedo obtener el perdón de Dios y usted puede hacérmelo 
llegar, ¡aquí estoy!  

¡Perdóneme!”  

Lector 1: Y así, en aquel sitio solitario, el Sacerdote oía la confesión del 
penitente más necesitado y más apto para demostrar los triunfos de la gracia 
divina en el corazón de los hombres.  

Recibida la última bendición, el desventurado se levantó, pero, antes de 
alejarse, en un ímpetu emotivo, quiso abrazar a su consolador, y, dominado 
por desbordante afecto, lo hizo con tal fuerza que Don Orione creyó morir 
sofocado entre sus brazos.  

Inmediatamente desapareció.  

 
Animador: Con este relato de un episodio de la vida de Don Orione podemos 
reconocer que el Señor está siempre dispuesto a perdonarnos. Cerremos 
nuestros ojos y pensemos un momento en silencio aquello por lo cual 
queremos pedirle perdón al Señor hoy, qué cosas nos alejan de él, tal vez, el 
egoísmo, el orgullo, el rencor, nuestra falta de amor... (Luego de un minuto en 
silencio) Como un gesto de nuestro arrepentimiento y de nuestra necesidad 
de su misericordia, miremos el altar que está en medio nuestro y mientras 
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rezamos juntos pidamos al Señor que transforme nuestro corazón para que 
seamos capaces de dejar atrás eso que nos aleja de Él. Digamos juntos Padre 
Nuestro que estás en el cielo… 
 
 
 

             
 
 
 
 
 
-SEGUNDO MOMENTO:  
 

LA MISERICORDIA EN EL MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO 
 

 
 
 

Desde el mensaje de Francisco iluminar lo que se va a vivir, reconociendo la 
misericordia de Dios en la vida del hombre, y el llamado a transmitir ese 
rostro misericordioso a los demás.  
 
Se puede ver el siguiente video antes de comenzar:  
https://www.youtube.com/watch?v=UiBfBHPc2lM 
 
Animador: El 2016 fue el Año de la Misericordia, y aunque 
ha pasado ya un año desde su término, la misericordia de 
Dios no tiene fin, este mensaje debe estar siempre 
presente en la Iglesia. La misericordia ha sido uno de los 

Ø Tiempo: 40 minutos (17:30 a 18:10) 

«Padre, he pecado contra Dios y 
ante ti. Ya no merezco ser 

llamado hijo tuyo.» Pero el padre 
dijo a sus servidores: «¡Rápido! 

Traigan el mejor vestido y 
pónganselo. Colóquenle un anillo 
en el dedo y traigan calzado para 
sus pies. Traigan el ternero gordo 
y mátenlo; comamos y hagamos 

fiesta, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha vuelto a la 

vida; estaba perdido y lo hemos 
encontrado.» 
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temas centrales del Papa Francisco, la Iglesia no puede olvidar ser rostro de 
misericordia para los demás, especialmente por medio del amor a los más 
necesitados en las obras de caridad, pero sólo lo puede ser cuando ella la ha 
experimentado, cuando cada uno de nosotros que formamos la iglesia nos 
hemos sentido necesitados y hemos experimentado el amor gratuito e 
incondicional de Dios, en especial, por medio del sacramento de la 
Reconciliación.  
 
Animador: La experiencia de la caída la hemos vivido todos, nos genera dolor, 
temor, vergüenza, sin embargo, debemos recordarlo para no olvidarnos que 
cada vez que hemos caído, Dios ha estado esperando para levantarnos, como 
un padre ayuda a su hijo pequeño a levantarse cuando este cae por 
desobedecer, sin reclamos ni reproches, sino con amor.  
 
Animador: En este cuarto encuentro queremos profundizar aun más el 
mensaje del Papa Francisco acerca de la misericordia de Dios, y experimentar 
ese amor incondicional en el sacramento de la Reconciliación.  (Se presenta a 
quien presentará el tema en unos 20 min) 
 
(Pedirle a quien prepare el tema que se enfoque tanto en este llamado a ser 
misericordiosos, como en reconocer la misericordia de Dios y la necesidad 
que tenemos de su amor y perdón. Al finalizar la presentación se puede 
terminar el tema con el siguiente video y relacionarlo a la parábola del hijo 
pródigo: 
 
https://www.youtube.com/watch?v=brP9kEYc4BA ) 
 
Se entrega el siguiente texto (anexo 1) y el animador u otro lector la lee en 
voz alta. Se puede pedir que pongan atención y que subrayen la frase o 
palabras que más les llama la atención 
 
Animador o lector:  Lc 15, 11-32: Jesús continuó: «Había un hombre que tenía 
dos hijos. El menor dijo a su padre: "Dame la parte de la hacienda que me 
corresponde." Y el padre repartió sus bienes entre los dos. El hijo menor juntó 
todos sus haberes, y unos días después, se fue a un país lejano. Allí malgastó 
su dinero llevando una vida desordenada. Cuando ya había gastado todo, 
sobrevino en aquella región una escasez grande y comenzó a pasar necesidad. 
Fue a buscar trabajo, y se puso al servicio de un habitante del lugar que lo 
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envió a su campo a cuidar cerdos. Hubiera deseado llenarse el estómago con 
la comida que daban a los cerdos, pero nadie le daba algo. Finalmente 
recapacitó y se dijo: ¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan de sobra, 
mientras yo aquí me muero de hambre! Tengo que hacer algo: volveré donde 
mi padre y le diré: «Padre, he pecado contra Dios y contra ti. Ya no merezco 
ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus asalariados.» Se levantó, 
pues, y se fue donde su padre. Estaba aún lejos, cuando su padre lo vio y sintió 
compasión; corrió a echarse a su cuello y lo besó. Entonces el hijo le habló: 
«Padre, he pecado contra Dios y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo 
tuyo.» Pero el padre dijo a sus servidores: «¡Rápido! Traigan el mejor vestido y 
pónganselo. Colóquenle un anillo en el dedo y traigan calzado para sus pies. 
Traigan el ternero gordo y mátenlo; comamos y hagamos fiesta, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos 
encontrado.» Y comenzaron la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al 
volver, cuando se acercaba a la casa, oyó la orquesta y el baile. Llamó a uno de 
los muchachos y le preguntó qué significaba todo aquello. El le respondió: «Tu 
hermano ha regresado a casa, y tu padre mandó matar el ternero gordo por 
haberlo recobrado sano y salvo.» El hijo mayor se enojó y no quiso entrar. Su 
padre salió a suplicarle. Pero él le contestó: «Hace tantos años que te sirvo sin 
haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y a mí nunca me has 
dado un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. Pero ahora que vuelve 
ese hijo tuyo, que se ha gastado tu dinero con prostitutas, haces matar para él 
el ternero gordo.» El padre le dijo: «Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo 
mío es tuyo. Pero había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.»"  
 
Palabra del Señor. 
 
Animador: Este texto bíblico, conocido por todos como la parábola del hijo 
pródigo, nos ayuda a comprender qué tan grande es la misericordia de Dios. Él 
no quiere juzgarnos, el quiere abrazarnos, pero nunca obligándonos a estar a 
su lado, sino esperando que en nuestra libertad decidamos volver a su lado. 
Así como el hijo pródigo debió experimentar la soledad, el vacío, el dolor, y 
reconocer todo esto para decidirse retornar a casa y descubrir el inmenso 
amor de su padre que corrió a su encuentro, también nosotros reconozcamos 
qué cosas nos alejan del Señor, cuándo hemos caído, cuáles han sido nuestras 
rebeldías, y reconozcamos nuestro deseo interior de estar en casa 
nuevamente.  
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(Se puede pedir que en parejas compartan la frase que más les llama la 
atención del texto y por qué, o qué experimentan al leer esta parábola. Una 
segunda alternativa es que compartan si se han sentido alguna vez como el 
hijo pródigo y que han experimentado al recibir el abrazo del padre) 
 
 

 
  
 
 
 
-TERCER MOMENTO:  
 

CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO DE RECONCILIACIÓN 
 

 
 
 

 
 
En esta celebración habrá espacio para la oración, la reflexión personal con 
algún texto preparado para realizar un examen de conciencia. Se enfatiza la 
disposición de los sacerdotes para administrar el sacramento de la 
reconciliación (deben haber lugares preparados para ello).  
 
Animador: Ha llegado el momento de reconocer que somos el hijo pródigo, 
que hemos vagado sin descanso, malgastando todo lo que nos dio el Señor. Es 
hora de volver a casa, Él nos espera y corre a nuestro encuentro. En este 
momento quien desee confesarse puede hacerlo, para ello les invitamos a 

 
Ø Tiempo: 1 hora y 20 min (18:10 a 19:30) 

“Dios no se cansa nunca 
de perdonar, somos 
nosotros los que nos 
cansamos de acudir a 

su misericordia” 
(Evangelii Gaudium, 3) 
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tener un momento de reflexión con el material que se les entrega (anexo 2) y 
que puedan ir pasando luego donde están los sacerdotes. Al finalizar el 
sacramento de reconciliación, o quien no desee confesarse iremos pasando a 
otro sector (señalar cual es) donde tendremos un momento de encuentro con 
el Señor en adoración. 
 
(Se entrega el material del anexo 2, tal vez una música suave de fondo, los 
sacerdotes se encuentran visibles en el lugar señalado para las confesiones. 
Alguien debe estar atento para que quienes se vayan confesando pasen a la 
adoración.)  
 
ADORACIÓN DE MANERA SIMULTÁNEA A LAS CONFESIONES: Debe haber 
otro sector dispuesto para la adoración, ambientado y que invite al silencio y a 
la oración personal, música suave de fondo, velas, etc. Y alguien encargado de 
dirigir ese momento con algunas intervenciones, con algunos cantos en vivo, 
pero también con tiempo en silencio, sólo con música de fondo para permitir 
el encuentro profundo con Dios. Terminado este momento (cuando ya todos 
los que se iban a confesar lo hayan hecho) se concluye con un canto, que 
puede ser Padre, te canto de Cristóbal Fones, se reparte la letra y se pide que 
todos canten (anexo 3). Por último se reza tomados de las manos un Padre 
Nuestro.  
 
(Para este momento es esencial varias personas encargadas de la adoración, 
ya que puede alargarse según la cantidad de personas que deseen confesarse 
y la cantidad de sacerdotes que administren el sacramento. Debe haber 
momentos más dinámicos, de cantos y oraciones y otros de silencio, ya que 
puede alargarse y es conveniente ir variando los momentos para que las 
personas, especialmente las que primero se confesaron, no se cansen) 
 
Una vez retirado el Santísimo, el animador da las indicaciones para el próximo 
momento. Debe haber un lugar preparado ya para ello. 
 
Animador: Luego de haber experimentado el abrazo del Señor, de sentirnos 
hijos que vuelven a casa, el texto nos dice que el padre prepara una fiesta para 
su hijo que ha vuelto a la vida. Hemos vuelto a la vida, al camino con el Señor, 
por eso también nosotros celebraremos que hemos regresado para estar con 
el Señor y con nuestros hermanos. Los invitamos a pasar (señalar el lugar) 
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para compartir juntos algo que nos han preparado algunos de nuestros 
hermanos.  
 
 
-CUARTO MOMENTO:  
 

CONVIVENCIA 
 

 
 
 

 
En este último momento se invita a expresar la alegría que nace de poder 
experimentar el amor misericordioso de Dios, y de vivir de esta manera la 
visita del Papa, a través de un momento para compartir. Se realiza una pequeña 
convivencia.  Al finalizar se realiza una pequeña oración de cierre. 
 
 
 
 
 

Ø Tiempo: 30 min (19:30 a 20:00) 
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ANEXO 1 

 
 
 
 
 

Lc 15, 11-32:  
Jesús continuó: «Había un hombre que tenía dos hijos. El menor dijo a su 
padre: "Dame la parte de la hacienda que me corresponde." Y el padre 
repartió sus bienes entre los dos. El hijo menor juntó todos sus haberes, y 
unos días después, se fue a un país lejano. Allí malgastó su dinero llevando 
una vida desordenada. Cuando ya había gastado todo, sobrevino en aquella 
región una escasez grande y comenzó a pasar necesidad. Fue a buscar 
trabajo, y se puso al servicio de un habitante del lugar que lo envió a su 
campo a cuidar cerdos. Hubiera deseado llenarse el estómago con la 
comida que daban a los cerdos, pero nadie le daba algo. Finalmente 
recapacitó y se dijo: ¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan de sobra, 
mientras yo aquí me muero de hambre! Tengo que hacer algo: volveré 
donde mi padre y le diré: «Padre, he pecado contra Dios y contra ti. Ya no 
merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus asalariados.» Se 
levantó, pues, y se fue donde su padre. Estaba aún lejos, cuando su padre lo 
vio y sintió compasión; corrió a echarse a su cuello y lo besó. Entonces el 
hijo le habló: «Padre, he pecado contra Dios y ante ti. Ya no merezco ser 
llamado hijo tuyo.» Pero el padre dijo a sus servidores: «¡Rápido! Traigan el 
mejor vestido y pónganselo. Colóquenle un anillo en el dedo y traigan 
calzado para sus pies. Traigan el ternero gordo y mátenlo; comamos y 
hagamos fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; 
estaba perdido y lo hemos encontrado.» Y comenzaron la fiesta. El hijo 
mayor estaba en el campo. Al volver, cuando se acercaba a la casa, oyó la 
orquesta y el baile. Llamó a uno de los muchachos y le preguntó qué 
significaba todo aquello. El le respondió: «Tu hermano ha regresado a casa, 
y tu padre mandó matar el ternero gordo por haberlo recobrado sano y 
salvo.» El hijo mayor se enojó y no quiso entrar. Su padre salió a suplicarle. 
Pero él le contestó: «Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido 
jamás ni una sola de tus órdenes, y a mí nunca me has dado un cabrito para 
hacer una fiesta con mis amigos. Pero ahora que vuelve ese hijo tuyo, que 
se ha gastado tu dinero con prostitutas, haces matar para él el ternero 
gordo.» El padre le dijo: «Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es 
tuyo. Pero había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.»" 
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ANEXO 2 

 
 

5 pasos para la confesión: 
 
-Hacer un buen examen de conciencia para reconocer en qué hemos 
fallado. 
 
-El arrepentimiento sincero del daño que hemos hecho.  
 
-Querer cambiar y dejar atrás el pecado.    
 
-Acercarnos a la confesión. 
 
-Cumplir con lo que el sacerdote nos pide para ayudarnos en nuestra 
conversión.  
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Aquí te dejamos algunas preguntas que te ayudarán a preparar el primer 
paso: tu examen de conciencia. 
 
1-.  ¿Dios-Amor es el centro de tu vida  o el placer, el dinero, la tecnología y 

las cosas son más importantes para ti? 
 

2-. ¿A veces no asistes a misa los domingos por flojera? 
 

3-. ¿Te preocupas por los demás o vives más preocupado de tus asuntos? 
 

4-. ¿Has despreciado a alguien por lo que no tiene, su forma de vestir o 
características físicas?  

 
5-. ¿Ayudas a tus padres en sus trabajos y necesidades? ¿Les has faltado el 

respeto o has tenido vergüenza de ellos? 
 
6-. ¿Has caído en excesos que pueden dañar tu salud  como beber, comer o 

fumar en exceso, o utilizar drogas? 
 

7-. ¿Guardas rencor contra alguien? ¿Te niegas a perdonar? 
 

8-. ¿Has visto pornografía por internet o por otro medio? 
 

9-. ¿Has robado dinero u otros objetos a tus papás, amigos o desconocidos? 
 

10-. ¿Has hablado mal de tus amigos u otros, te has burlado de ellos o los 
has insultado con apodos? 

 
11-. ¿Has usado las redes sociales para tratar mal a alguien? 

 
12-. ¿Te has dejado llevar por el odio y el deseo de venganza? 

 
13-. ¿Te importa el dolor de los demás o sueles ignorarlo? 

 
14-. ¿Cómo te comportas con quien te atrae? ¿Miras a esa persona solo 

como objeto de placer? 
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ANEXO 3 
 
 
 Padre, vuelvo a casa 

Texto y música: Cristóbal Fones, SJ. 
 
 
La tormenta terminó.  
Todo es calma, siento el calor.  
Vuelvo a casa, aquí estoy;  
oyes mis pasos, escuchas mi voz.  
 
Lejanas tierras mi cuerpo dejó,  
otros amores mi alma buscó.  
no encuentro reproches, te veo reír,  
estaba muerto y he vuelto a vivir.  
 
Padre, te canto, mi cuerpo se llena de ti.  
Vuelvo a casa, mi alma te alaba sin fin.  
 
Ya no hay más temores, confío en ti.  
Señor de la vida, conviertes mis noches en luz.  
Aunque lejos estaba, tus brazos me tiendes;  
hoy me has encontrado.  
 
La tristeza deja su espacio a la paz,  
mi vergüenza desaparece en tu amor.  
Aquí estoy, Señor, esta es mi casa;  
tú me has encontrado.  
 
Padre, te canto, mi cuerpo se llena de ti.  
Vuelvo a casa, mi alma te alaba sin fin.  
 
Reanima mis huesos, resuene tu voz.  
Atrás han quedado los días de esclavitud.  
tu hijo amado soy, en tus brazos estoy.  
Este es mi hogar, mi paz;  
mi alma te alaba sin fin. 


